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(No ee  aevualven io s  originales.)

da perd iz <5 e l astuto conejo , es indudable 
que se logra  deleitoso esparcim iento para 
e l espíritu y  confortable salutiferación 
para el cuerpo.

Con las cacerías, higiénicam ente reg i­
mentadas, se obtienen  beneficios fisiológi­
cos incalculables: el obeso  adelgaza, el 
flaco engorda, el nervioso sediflca la in ­
trincada red  de su excitable sistema cere ­
bro-espinal, el neurasténico halla alivio á 
su psiquism o, el aném ico con forta  sus 
m úsculos y plastifica su decolorada san­
gre, resultando este sport más útil que la 
mar- de potingues que recetam os nosotros 
los m édicos (y  que m e perdonen mis co ­
frades los boticarios).

¿Puede haber m ayor g o ce  en las tibias, 
en las serenas mañanas de prim avera, que 
salir de cacería y  presenciar el herm oso 
espectáculo del am anecer en plena sierra?

A l rosear e l día, pálidamente en sus ini­
cios y  más aberm ellado después, com ien­
za el preludio arm ónico del gorjear de las 
alondras, el silbar dulce de las oropén d o­
las y  el cantar de las perdices que d espe­
rezadas del sueño nocturnal entonan g o ­
zosas su alegre curicheo, com o sí pasaran

Charlas einegétieas

U e lic ia s  y  b e n e fic io s  d e  la  caza .
E l  a m a n e c e r  e n  la  s ie r ra .

H állom e abrum adísim o por los e logios 
inm erecidos que de mi hum ilde persona 
ha hecho en e l pasado núm ero esa para 
m í tan querida R edacción  de C a z a  y  P e s ­
c a ; realmente, con  mi grave dolencia estu­
ve  casi á punto de sacar billete para el ú l­
tim o via je al o tro  m undo; pero  por fo rtu ­
na, restablecido ya, prepárem e á reanu­
dar mis prácticas cinegéticas.

¡Ir de caza! ¿Puede haber m ayor delicia? 
¿Pueden obtenerse m ayores beneficios? 
D edicándose á las prácticas cinegéticas, 
con  la debida mesura, en pleno campo, 
le jos  de toda convivencia  humana, res­
p irando ox ígen o  puro, recib iendo amplia­
mente e l b ienhechor in flu jo del Sol, que 
es, sin disputa, el agente m íorobicida más 
form idable y  eficaz que se conoce, subien­
do  y  bajando cerros con  la escopeta al 
brazo y  con el o jo  avisor, tras Ja codicia-
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lista á sus bandos para disponerse á dar 
en seguida juntas su prim er revuelo de al­
borada á los valles donde les espera abun­
doso  y  esm eráldico com edero: la flor del 
rom ero, cantueso y  m ejorana abre de par 
en par sus cálices derrochando perfum es; 
la retama y  la jara  y  e l lentisco exhalan 
entonces un vagío  fragantemente acre; 
cantos y  aromas fúndense juntos para 
o frecer  en holocausto de la aurora que 
nace, excelsa m elodía y sacrosanto incien­
so; mientras tanto, el Sol mayestátioamen- 
te surge, sim ulando un incendio circular 
que asciende en el espacio, para, desde 
arriba, él solo, dueño y  señor del firma­
m ento azulinado, p od er co lorea r y  fecun­
dar la tierra, dorando riscos y  cañadas y 
valles y  cum bres, rielando su fu ego  sobre 
la superficie del r ío  que rum oroso serpea 
eu los  ba jos de la llanura y  opaqueciendo, 
en  fin, con  su co lora  fu lgidez e l noctám bu­
lo  claror de la Luna, que palidecida y  des­
dibujada oon tanta luz desciende— no tan 
presurosa com o ella quisiera— á ocultarse 
p o r  O ccidente, vencida y  avergonzada .sin 
duda de su p o co  poderío .

D e  este soberbio , sublim e espectáculo, 
disfruta e l cazador que oon  su perro  por 
delante y  con  la escopeta montada am bula 
cerro  arriba y  cerro  abajo, ó m etido en  su 
¿olio, con  un sublim e reclam o m acho hace 
e l puesto llam ado de Sol, esperando anhe­
lante la entrada en plaza de un herm oso 
par de perdices.

Nada, no hay que darle vueltas: el spori 
cinegético es, sin disputa, u n o de  los que 
proporcionan m ayores beneficios y  deli­
cias.

Y  p or  h oy  basta, y  hasta oreo  que sobra 
otro día especializaré charlando más lacó­
nicamente,

D r . c o r r a l  y  M AIRÁ

Linares 11 de Noviembre de 1914.

Los guardas jurados
Si fuera posible ir preguntando uno á 

uno á todos los cazadores de España (y  son 
unos cuantos) si eran ó  no partidarios de 
los guardas jurados, fuesen de la índole 
que fuesen, y  nom brados por quien los 
nom brase, contestarían todos afirmativa­
mente oom o un solo  hom bre.

Claro es que nos referim os á los cazado­
res de buena fe, á los que hem os llam ado 
legales, pues los furtivos, los que no res­
peten ni ley ni Roque, éstos • protestarían 
con  toda la fuerza de sus pulmones.

Todas, absolutam ente todas las Socieda­
des cinegéticas de España, com enzando 
por la de M edina de R ioseco, núm ero uno 
de las Sociedades en lo  que respecta á 
guardería, hasta la de la última aldea ó 
caserío se han preocupado desde su fu n ­
dación  de sostener uno ó  varios guardas 
jurados para hacer observar las leyes v i­
g ilando los cam pos, cum pliendo con ello 
los preceptos contenidos en la vigente ley  
de  Caza, su reglam ento y  demás disposi­
ciones que les son aplicables.

P o r  no incurrir en repeticiones no que­
rem os reproducir  la cuestión legal, que fué 
ob jeto  de  otros artículos publicados en 
C a z a  y  P e s c a , y  que son tan terminantes, 
tan concretos y tan claros, que n c  necesi­
tan ni el m enor esfuerzo im aginativo para 
com prenderlos.

Fundam entar una utopia en conversa­
ciones particulares tenidas oon los  am igos, 
que á veces nos dan la razón m aquinal­
mente y  p or  no incurrir en  una desconsi­
deración, es de una candidez que n o  nos 
atrevem os á calificar.

M ucho más inocente es apoyarse en el 
criterio particularísim o de  un Ministro de 
la Corona, pues el ca rgo  no le  pudo dar 
nunca patente de in falibilidad.

L os guardas jurados no se escogen  en ­
tre las personas más cultas n i de elevada 
posición , acostum bradas al más exquisito 
trato social; son modestísimas gentes, ru ­
das, que van en busca de un corto  jornal
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para sostener sus necesidades y  las de su 
familia.

E l reglam ento p or  que se rigen  les ob li­
ga á tener todo género de respetos con 
aquellos que son 6 pueden ser ob jeto  de 
denuncias, y  siem pre queda el recurso de 
elevarse en queja  y  hasta de encartarlos 
en un proceso cuando com eten una arbi­
trariedad.

Sabem os m uy bien que algunos de estos 
guardas pueden ser venales, que n o  siem­
pre llevan  razón en sus denuncias, que es­
tán revestidos de una autoridad de la que 
á veces hacen mal uso; ¿pero esto quiere 
decir  que la institución sea mala?

T od o  estriba en la elección  de Jas per­
sonas. L a  ley  les ex ige  innum erables con ­
diciones de honradez, de form alidad, de 
pureza de costum bres; son m uchos los in ­
form es que respecto á esas condiciones se 
han de emitir.

Si entre esos guardas se cuela alguno 
que no reúne esas condiciones, háganse 
responsables á cuantos intervienen en su 
nom bram iento.

Las declaraciones de  d ichos guardas 
hacen  fe  en ju icio , pero  adm iten siempre, 
en tod o  oaso, prueba en contrario.

¿Que es d ifícil probar en las soledades 
del cam po el hecho denunciado p or  un 
guarda? Nada más lóg ico ; pero contra sus 
aseveraciones está la perspicacia del Juez, 
la clase de persona que figura com o de­
nunciado, la posibilidad de  la in fracción  y  
cuantos antecedentes son necesarios para 
dictar un fallo  justo.

¿Vam os á dudar de la rectitud de a lgu ­
nos jueces m unicipales, cuya cultura ju rí­
dica en  muchas ocasiones n o  es todo lo 
com pleta que el ca rgo  requiere? Contra 
sus resoluciones se puede apelar ante el 
Juez de instrucción, que pertenece á la 
carrera judicial y  que, p or  lo  m enos, es 
L icenciado en  D erecho, y  aún tenemos un 
últim o recurso ante el Tribunal Suprem o 
de la Nación, com puesto de los que pudié­
ram os llam ar apóstoles de la Justicia, Ma­
gistrados encanecidos en las lides foren ­
ses y  cuya com petencia jamás se puede 
poner en duda.

¿Pueden darse m ayores garantías de re ­

paración  para aquel que ve  atropellado 
su derecho?

Y  no insistim os más sobre esta cuestión, 
que p or  rudim entaria carece de  im por­
tancia.

E l cazador que censure ó  critique á la 
herm osa institución de guardas jurados 
no puede ser cazador de buena ley, no 
está de acuerdo oon que se vig ilen  los 
cam pos, con  que se persigan las in frac­
ciones y  p or  que se vele por el fom ento 
de la caza.

GftGEHÍfl Efl lílLIiflRTfl
La bondad de carácter y  la  más exqu i­

sita galantería para oon sus am igos son 
las dos cualidades que más se destacan en 
la personalidad de  D. Luis G orondona, 
propietario de la colon ia  agrícola  titulada 
Villarta, radicante en  térm ino m unicipal 
de Escalona, prov incia  de  Toledo.

D eb ido  á m i buena amistad con  D. Luís 
y  á la más entrañable aún que me profesa 
D . A ntonio L ópez G. Salas, propietario tam­
bién  de im portancia en  A ldeaencabo, pu e­
b lo  próx im o á Villarta, venía  y o  invitado 
desde princip ios del pasado mes de Octu­
bre  á la cacería proyectada en tan herm o­
sa flnoa; mas fué forzoso  esperar á que las 
lluvias de otoño hum edecieran aquel cam­
po, ávido, com o toda la  meseta central de 
Castilla la Nueva, de las aguas que tanto 
este año se h icieron  esperar y  eran tan 
necesarias.

Mas com o tod o  en el m undo llega, lleg ó  
el esperado m om ento de la cacería, y  á 
ella fui acom pañado p or  mi am igo D. A n ­
tonio.

De cóm o fuim os recib idos p o r  D. Luis 
G orondona y  su sim pático ó inteligente 
adm inistrador L onginos M ontero, no hay 
por qué hacer frases ni hacer elogios; bas­
te decir que fué fraternal y  cariñosísim o 
nuestro recibim iento; así se recibe siem ­
pre en V illarta á todos los am igos é invi­
tados que éstos presenten.
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Estaban tam bién invitados y asistieron 
puntualmente desde Toledo: el Sr. G o b e r ' 
nador D. E nsebio Salas; e l Presidente y 
V icepresidente de la D iputación prov in ­
cial, Sres. D . Antonio Pérez M oreno y  don  
A rturo Taram ón; los diputados D. R a ­
m ón A laroón y  D. P edro  Espada; e l Juez 
de 1.^ instancia de V a l de Santo D om ingo 
D . Ju lio  E scobar, y  el fam oso tirador de 
pichones y  toda clase de volatería  D. P e ­
dro  Martos, m aestro indiscutible en  la  di­
rección  y  distribución de las escopetas 
para el m ejor resultado d é lo s  ojeos.

C om o el Sr. Martos retrasó un tanto su 
llegada á la dehesa y  la  im paciencia  de 
algunos invitados se veía bien  reflejada 
en  sus semblantes, e l Sr. G orondona se 
decid ió  á ordenar que diese princip io la 
cacería, y  al efecto  se nos designaron  los 
puestos para e l prim er o jeo  en la vertien­
te de un  cerro  bastante cubierto  de m on- 
teracia; quizá p or  efecto  del corto  trayecto 
que los  ojeadores tom aron, ó  porqu e  en 
aquel terreno se había reconcentrado gran 
cantidad de caza, lo  cierto fué que á las 
prim eras v oces  y  piedras arrojadas á las 
matas entró á todas las escopetas un v er­
dadero chaparrón de liebres, con e jos y 
perdices, sobre  todo de las prim eras. Q ui­
zá p o r  tanta abundancia, ó  porqu e  n o  se 
esperaban tan de prisa, lo  cierto fué que 
todos tiramos m ucho, pero  no m uy bien, 
p o r  cuanto e l resultado de piezas muertas 
no respondió ni con  m ucho al de los d is­
paros hechos; h u bo  en todos los tiradores 
demasiada tensión  de nervios.

Antes de term inar este prim er o jeo  apa­
rec ió  e l Sr. Martos, y  ya  desde este m om en­
to á é l se le  encom endó la d irección  de los 
sucesivos. E n el segundo o jeo  no se tiró 
gran  cosa; pero en el tercero, que á los 
o jeadores se les ob lig ó  á tom ar gran dis­
tancia para que las perdices rom pieran más 
directas á las escopetas, en éste la d iver­
sión  fué grande para todos y  el resultado 
superó á lo s  dos anteriores; aúu se d ió  un 
cuarto o jeo , n i m alo n i bueno, y ... á com er 
tod o  el m undo.

El Sr. G orondona tenía ordenado que se 
nos sirviese e l alm uerzo en el centro de 
una herm osa plaoíta que para tentadero de

reses bravas edificó hace algunos años 
cuando pretendió dedicarse á ganadero, 
capricho que después d e jó  quizá por las in ­
num erables molestias que produce esta 
clase de ganado.

Alm orzam os todos con  gran  apetito, ó 
h icim os honores m uy m erecidos á anfitrión 
tan cu idadoso y  excelente com o lo  es don 
Luis.

E l o jeo  de la tarde (que fué m uy tarde 
p or  estarnos demasiado tiem po en la mesa) 
tam poco fué de gran resultado, y  así ter­
m inó nuestra prim era jornada del día 9.

Á  la mañana del siguiente día continuó 
la diversión, toda ella dirigida muy retebim 
p or  D. P ed ro  Martos, que si en esto se 
m uestra hábil y  entendido, lo  es más aún 
con  la  escopeta al brazo, pues he de consig ­
nar con  e l m ayor gusto, que é l so lo  mató 
tantas ó  más perd ices que entre todos los 
dem ás tiradores.

E n suma; en los dos días se cobraron  83 
libres, 72 perd ices y  68 conejos, cantidades 
m uy insignificantes para la  abundancia de 
caza que hay en  la  dehesa; cuando se rep i­
ta la  diversión  y  se conozcan  m ejor las 
querencias de la caza, seguram ente tripli­
cará ó  cuadruplicará el resultado de v íc ­
timas.

Mi más entusiasta enhorabuena al p osee­
d or  de  tan herm osa y codiciada finca com o 
lo  es Villarta, con  ru ego encarecido de que 
prod igu e las cacerías y  no se o lv ide  de  mi 
hum ilde personalidad; mis saludos más fra ­
ternales para todos los concurrentes, y  mi 
adm iración  a l form idable tirador toledano 
D. P ed ro  Martos.

G r e g o r io  M. LÓ PEZ.

Noviembre 14 de 1914.

Juicio critico de las cacerías á ojeo.

H ace bastante tiem po que algunos lecto ­
res de C a z a  y  P e s c a  y  varios am igos par­
ticulares me tienen pedida opin ión  sobre 
las cacerías á o jeo , op in ión  que y o  me re ­
servaba manifestar porque no se me ocu l­
ta lo  expuesto que es á incurrir en  el dea-
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agrado de los m uchos partidarios que hay 
de esta form a de  cazar, h oy  tan en m oda; 
pero  salvando todos los  respetos, y  consi­
derando que todos y  cada uno de los que 
se tienen por cazadores pueden incliaarse 
á lo  que más les guste, me perm ito consig­
nar que e l cazador, en la prop ia  acepción  
de la palabra, no es, ni puede así conside­
rarse, al que toda su pred ilección  muestre 
p or  la caza eu ojeo, siquiera en esta forma 
sea con la que más p ó lv ora  se queme. 
Siem pre entendí, y  seguiré entendiendo, 
que sa lvo para la caza de reses, y  salvo 
también en los terrenos excesivam ente 
m ontaraces y  abruptos, ni es preciso  el 
ojeo, n i tam poco se logra  m ayor resultado 
práctico, n i em ociones de  verdadero caza­
dor, oom o practicando esta d iversión  en 
m ano y  con  buen perro de muestra.

Nota final: y o  oreo que en  las tiradas á 
o jeo  se pierden infinitamente más piezas 
heridas y  muertas que oon perros p or  de­
lante; y  nada d igo  de lo  que la caza se es­
panta y  se destruye con  este sistema de 
cazar; aunque parezca exagerado, lo  con ­
sidero más destructor para las perdices 
que oon los  reclam os, y  conste que no soy 
partidario de ellos.

G. M. L.

T A  8 0 C I E D A O  D E  C A Z A  T  P E S C A  
I J  D E  C rlJO S Í ( A s t u r i a s )  desea adquirir, 
para repoblar, unos 50 ó 60 pares de perdices; diri­
girse oon precios y  condiciones & la misma. Domi- 
oilio, Instituto, 26.

lia revista “Héreales,,

de foot-ball, que en breve habrá de verifi­
carse, y  en  el que se han inscrito un nú­
m ero considerable de clubs para disputar­
se la copa  ofrecida  p or  dicha revista.

R eciba e l ilustre colega  nuestra más sin­
cera felicitación p o r  los  • progresos que 
realiza, h ijos de una labor constante y 
fructífera.

61 Curismo Bispano-flmericano

La im portante revista Hércules, de B il­
bao, nuestro estimado co lega  con  quien 
nos unen grandes simpatías y  estrecho ca ­
riño, prom ete á sus lectores notables re­
form as en breve plazo.

E l esm ero y  elegancia de  su con fección  
artística y  lo  escog id o  é interesante de  su 
lectura han co loca d o  á dicha revista en 
un lugar preferente entre todos los perió ­
d icos de sporl.

H a organizado un im portante concurso

Con un Analtamente patriótico ydesinte- 
resado se ha constituido en Madrid (calle 
de N icolás María R ivero, núm. 1, princi­
pal), el Turism o H ispano-Am erioano.

En loca l espacioso y  céntrico de la corte 
de España, el v ia jero de cercanas ó  remotas 
tierras de nuestro abolengo que aquí lle­
gue, no habrá recorrido  distancia en el 
concepto espiritual, p or  cuanto n o  le  será 
dado sentirse extraño en población  d esco ­
nocida, al poseer, com o poseerá de hecho, 
su p rop io  hogar dentro del edificio que 
para todos los hispano-am ericanos han 
dispuesto.

Aparte las com odidades del local, alha­
ja d o  oon buen gusto, provisto  de salas de 
armas, de lectura, de música, de baños, etc., 
etcétera, á su disposición ofrecidas gratui­
tamente, tendrá e l v ia jero  de España y  
Am érica in form ación  de absoluta garantía 
y  confianza respecto á hoteles, guías, faci­
lidades para sus viajes p or  toda la Penín­
sula, y  otros m uchos servicios, del p rop io  
m odo gratuitos.
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N O VELA R ELÁM PA G O

L A  V I U D I T A

Personaje único; E loísa , joven  y linda, elegantí­
sima, viuda y  rica. Cuando la sorprendemos en 
su interesante m onólogo, la heroína de esta verí­
dica narración está en su gabinete, coqúetona- 
mente amueblado, y  m ira con expresión de ter­
nura al retrato del que fué su marido, colocado 

en lugar preferente sobre e l bureau.

Pasado mañana, dos años ya  que el Se­
ñ or  quiso separarnos... ¡Dos años!... ¡Cuán­
tas lágrimas, Ernesto m ío, en  este espacio 
de  tiem po! ¡Cuánto d o lor  y  cuánta pena en 
mi triste soledad!... Tú  me has visto, E r­
nesto; tú sabes que no he abandonado tu 
recu erdo ni un solo  m om ento; tú sabes que 
mi pensamiento n o  se ha apartado de ti 
jamás... ¡Qué sola  me dejaste!... ¡Qué triste 
es para mí la vida desde e l instante en que 
me falté tu compañía!... Fué la voluntad 
de Dios, y  tuve que resignarm e. P ero  tú, 
que tan bien conocías mi alma y  que sélo 
oon mirarme á los o jo s  leías en lo  más re ­
cóndito  de mis pensamientos, sabes que 
n o  m e resigné del todo. En mi alma está 
latente siem pre la  protesta.,. ¡Qué horror!

Y a iba  á blasfem ar. ¡Perdónam e, Dios 
mío!... ¡Hágase siem pre tu voluntad!

Pues sí, Ernesto m ío; estoy  muy sola y 
m uy triste sin ti. Mi vida n o  es v ida. Toda 
ella dedicada á tu recuerdo... (Mirando 
muy fijamente al retrato.) ¿Frunces e l en­
trecejo? ¿N o m e crees? ¿P or aquello de An- 
toñíto V aldespera? ¡Qué tontín eres, E r­
nesto mío!... N o m e m ires así; esa exp re ­
sión  tan dura me hace daño. Antoñito es 
nu tontaina, un lila, sin seso, que se em pe­
ñó en  hablarm e de am ores... ¿Que coqu e­
teé un poco?... Sí, es verdad, N o he pod ido  
dejarde ser m ujer. P ero  tú sabes que aque­
llo  fué una tontería sin consecuencias... 
No, no; ya  sabes que tu recuerdo está por 
encima de todo. (Con un mohín de extraor­
dinaria coquetería.) Si ya sabes tú que no 
qu iero á nadie más que á ti, Ernesto mío. 
¿Se te pasó el digusto? Sí, ¿verdad? (Besa 
el retrato y  vuelve á diario en su sitio.) A sí 
te qu iero yo. N o seas ce losillo  y  te conta­
ré una cosa, ¿quieres?

A nteayer en casa de las de M ontejúcar, 
donde estuve tom ando el té... ¿Que p or  
qué fui á casa de las M ontejúcar? ¡Celosi- 
U'o! Entré al v o lv er  de casa de la  modista, 
¿sabes? Com prenderás, nene m ío, que ten­
g o  que hacerm e ropa de a liv io  de luto... 
N o, n o  vuelvas á ponerm e mala cara, ton-
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tÍQ. SoD ya dos años los que llev o  de luto 
y  toda la vida te lo  llevaría; pero ¡es tan 
sucia la ropa negra!... Mira cóm o está este 
vestido, tod o  lleno de pelusa y  de moti- 
tas... ¡Uy! ¡Qué asco de  ropa negra!.., P ero 
no oreas que el ponerm e de alivio de luto 
supone que d e jo  de ser la misma para ti...

Bueno; sigo, ¿eh? P ero  sin enfadarte, 
porqu e  com o te enfades, no te cuento na­
da. Pues verás. Estaba en  casa de las 
M ontejúcar Luis Castilla, aquel antiguo 
am igo tuyo que tanto te quería, y  te quie­
re, porque estuvo hablando de ti, y  hay 
que oirle... Tiene m uy buena conversa­
ción  ese m uchacho... y  es m uy listo, ¿ver­
dad? A  mí me encanta su conversación... 
¡Tonto! ¿Te enfadas? ¿Que no? Y a  sabía y o  
que n o  te disgustaría eso. Bueno, pues es­
tuvo diciéndom e una porción  de galante­
rías, sin im portancia; ¿sabes? P ero  dice 
tan bien esas cosas y  parece tan sincero... 
¿No te disgusta esto? Y a lo  presum ía yo: 
p or  eso te lo  cuento. Pues, com o te iba di­
ciendo, me d ijo  una porción  de galante­
rías y  me recordó que, cuando estaba yo  
soltera, antes de conocerte á ti, m e hizo el 
am or. Es verdad. Y o  n o  me acordaba. 
¡Era y o  una niña!... D ice  L u is Castilla que 
estoy más guapa ahora. (Se mira en el es­
pejo). Y  es verdad, Ernesto. H e engordado 
uu p oco , estoy más lleníta... Para n o  h a­
certe sufrir, desde que em pecé á en gor­
dar, 00 me desnudo aquí, en el gabinete... 
P ero  m ira qué brazos más redonditos... 
(Se sube las mangas del vestido hasta el 
codo.) ¿Ves? E l hoyito que tanto te gus­
taba... Y  el descote... (Se abre el vesUdo, 
dejando al descubierto la garganta y  un 
poco del pecho.) ¿Verdad que estoy m uy 
bien? N o te disgusta que esté más g o r ­
da, ¿eh?

Pues continúo. Luis Castilla me anunció 
su visita para una de estas tardes. ¿Te 
disgusta? No; ¿verdad, Ernesto? Y o  te ad­
vierto que m e temo que v o y  á tener que 
pon er co to  á sus galanterías; porque de 
ninguna m anera consentiré que me hable 
de amor... ¡Casarme yo  con  otro!... Eso es 
un im posible, en el que no qu iero ni pen­
sar... ¿Te sonríes? ¿Es que no me crees?... 
¿Que d ebo  dejarle que se declare? P ero,

¿y  si se em peña en casarse conm igo? ¿No 
sería eso  faltar á mi juram ento de no que­
rer á otro hom bre más que á ti? No, y  te 
aseguro que ningún otro... Sólo Luis Cas­
tilla m e es a lgo  más simpático... P ero  no, 
Ernesto; tu recu erdo no se separará de mí 
mientras viva. (Suena un timbre.) ¿Quién 
será? (Entra un criado. Eloísa coge de la 
hande-ja que aquél la presenta una tarjeta.) 
Que pase al salón este caballero. (El cria­
do se retira. Eloísa se mira al espejo, se 
atusa el peinado, y  al salir de la habitación, 
mira al retrato de Ernesto.) Puesto que es 
tu deseo...

(Telón .)

A l f o n s o  V ILLALVA.

L A B O R  D E  C U L T U R A

EN DEfENSfl DE ÜOS PÁJAROS

E s una verdadera vergüenza nacional 
la persecución que se efectúa en  España 
contra los pájaros, cuando en e l extran je­
ro  se Ies protege y  hasta se favorece  su 
procreación .

En todo tiem po se ven p or  Madrid, la 
capital de España, y  en las calles de m a­
y o r  tránsito, hom bres y  m ujeres con  gran­
des jaulones llenos de pájaros que ofrecen  
por un puñado de calderilla á los des­
aprensivos transeúntes que n o  ponen á 
d isposición  de las autoridades á los d es­
alm ados vendedores.

H em os visto en la pasada prim avera 
o frecer  tórtolas y  hasta perdices vivas, 
trasportadas en grandes cestos, y  cuando 
hem os llam ado la  atención del ven dedor 
nos ha contestado en tono burlón  que las 
criaba en su propia casa, y  ha continuado 
v ocean do su m ercancía com o la cosa más 
natural.
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Requerim os la atención de un guardia 
de Seguridad, ce loso  m antenedor del o r ­
den público, y  evadió su intervención  en 
aquel hecho escandaloso p or  no ser de su 
com petencia, sino de la jurisd icción  de las 
autoridades y  agentes m unicipales.

E n igual caso se encuentra la venta de 
pájaros, en este país de las competencias,

P ero  aún hay más: llega  el otoño, y  no 
hay en M adrid establecim iento de bebidas 
donde n o  se exh iba  una enorm e cazuela 
llena de  pájaros fritos, en cantidades fa ­
bulosas si se tiene en cuenta e l respetable 
núm ero de establecim ientos de  esta clase 
que existen en Madrid. •

Este descaro lleg ó  á preocupar al señor 
V izconde de Eza, cuando o cu p ó  el cargo 
de A lcalde de  M adrid, y  dictó una disposi­
ción, que hubim os de censurar, no p or  su 
fondo, que era adm irable y  con  el que es­
tábam os de perfecto acuerdo, sino p or  el 
procedim iento, que no pod ía  tener fuerza 
alguna si no estaba refrendado p o r  la su­
perioridad.

En una palabra, llam ábam os la atención 
del A lcalde para que aquella nobilísim a 
disposición  no fuese letra muerta.

L a disposición  se dictó, tuvo fuerza le ­
gal y  hasta lleg ó  á cum plirse.

Y  oon esto llegam os al presente año y 
volv im os á v er  en  calles, plazuelas y  esta­
blecim ientos de bebidas, pájaros v ivos y 
m uertos en  prop orcion es cada vez más 
crecidas.

E l Sr. Prast, sucesor en  la A lcaldía del 
V izconde de  Eza, que tan grato recuerdo 
de jó  en esta Corte p or  su acrisolada g es ­
tión  m unicipal; e l actual A lcalde, decía­
m os, ha vuelto á preocuparse de tan im ­
portante asunto y  ha d irig ido  á los  Te­
nientes de A lcalde la  siguiente circular:

<E1 incum plim iento repetido y  constante 
de las disposiciones contenidas en el bando 
de  esta A lcaldía de 17 de E nero de 1912, 
relativas á la protección  á los pájaros y 
animales útiles, y  de lo  dispuesto en 14 de 
A bril último, respecto á la introducción  y 
venta de pájaros m uertos, ha decidido á 
esta A lcaldía á recordar á V. S. los citados 
preceptos, p or  cuyo cum plim iento espera

ha de desplegar el más cuidadoso interés 
encom endando á los agentes á sus órdenes 
denuncien las in fracciones que se com etan 
y  castigándolas con  todo rigor.

Para facilitar esta m isión, le remito copia 
de  la parte dispositiva de la R eal orden 
del M inisterio de Fom ento, fecha 9 de E n e­
ro  último, recaída á instancia de  esta A l­
caldía.

D ios guarde á V. S. m uchos años.
M adrid 11 de N oviem bre de 1914.— El 

A lcalde Presidente, Carlos Prast.

Copia de la parte dispositiva de la Real or­
den del Ministerio de Fomento, fecha 9 de 
Enero MÍífmo.— Interesar de los G oberna­
dores civiles recom ienden á los Alcaldes, 
Guardia civil y  guardas jurados de P olicía  
m unicipal y  rural y  demás agentes de su 
autoridad, la m ayor vigilancia y  la más r i­
gurosa severidad en la persecución  y  cas­
tigo de los  in fractores de la ley  de  Caza, 
im pidiendo en todo tiem po la caza p or  nin­
gún m edio de los  pájaros insectívoros, y  
procu ran do que la de los n o  insectívoros, 
según la clasificación com prendida en  el 
art. 33 del reglam ento para la  e jecu ción  de 
la citada ley, se verifique única y  exclu si­
vam ente en la época fijada en d icho artícu­
lo , que es la de l . '’ de Setiem bre á 21 de 
E nero, y  que toda clase de caza se perm ita 
solam ente á las personas que hayan obte­
nido las correspondientes licencias de  uso 
de armas y  de caza ó  para cazar de la clase 
que determ ina el art. 91 de la  ley  del Tim ­
bre  de 1.° de E nero de 1906.

Proh ib ir la circulación ó introducción  en 
las poblaciones, de pájaros m uertos sin 
pluma, y  la circu lación  é introducción  en 
las poblaciones, de los pájaros v ivos  ó 
muertos, que n o  vayan acom pañados de la 
correspondiente guía autorizada p or  el A l­
calde ó  Secretario del pueblo de que p ro ­
ceden, en la que se hará constar el nom bre 
del cazador y  núm ero y  clase de los pája­
ros, según la clasificación com prendida en 
e l art. 33 del reglam ento para la e jecución  
de la ley  de Caza vigente y  la clase de la 
licencia de uso de armas, de caza ó  para 
cazar, autoridad que la concedió y  autorizó 
y  la fecha de su expedición .»
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Esos honradísim os industríales de pája­
ros  fritos ponen  e l grito  en el c ie lo  p or­
que les ob ligan  á cum plir tan sabia com o 
progresiva  disposición , alegando que con 
ella se lesionan sus intereses.

¿Pero es que puede alegarse lesión ni 
perju icio  en una industria que es perfec­
tamente ilícita, que es una vergüenza na­
cional y  que que ha sido  tema de reso­
lución  en d iversos convenios internacio­
nales?

Continúe el Sr. Prast su la b or  b ien h e­
chora al frente del M unicipio, recu erde á 
sus subordinados la ob ligación  que tienen 
de persegu ir y  denuuciar las in fracciones 
de las leyes de Caza y  Pesca, y  agregará 
un laurel más á la corona á que se ha de 
hacer a creedor p or  su cultura y  p o r  su 
honradez en  cuantos actos ó  gestiones in ­
terpone su preclara inteligencia.

^
' V i  “>?.■ “V

« r la É  apráíiisÉ il» taii|rfs

L os guardas jurados de  la A sociación  
General de Cazadores y  Pescadores de Es­
paña, Fulgencio Pérez, V icente de Lucas y 
Francisco Sánchez, detuvieron una expe­
d ición  de treinta y  siete banastas con  och o ­
cientos cuarenta y  o ch o  kilos de can gre­
jos de r ío , procedentes de Fernán Caballe­
ro, provincia  de Ciudad Real.

Las banastas venían á nom bre de A nto­
n io  Boluda y  Manuel Valiente, vecin os de 
M adrid, los cuales fu eron  denunciados, y  
segu ido el ju ic io  p o r  sus trámites legales, 
fueron  condenados cada uno de ellos á se­
senta pesetas de multa.

E l remitente era un v ecin o  de Fernán 
Caballero, llam ado B ernardo Maular.

L os cangrejos fueron  quemados.
Los guardas denunciadores descubrie 

ron  días antes dos importantes infraocio 
nes de la ley  de Caza en térm ino de E l Es 
corial, siendo condenados los infractores 

M erece todo género de elogios el com  
portamiento de d ichos guardas, cu yo  ce lo  
y  actividad pueden servir de  m odelos.

7 7 8 co p e tft8  de las mejores marcas, á precios re- 
J7  ducidoe. Utensilios de caza, oronómetros, apa­
ratos fotográficos y  mil distintos objetos á precios 
increíbles. Verdaderas gangas.

A L  TODO DE O CASIÓ N -Fuencarra l, 45.

C L U B  A L P IN O  E S P A Ñ O L

«sooF» de a meye en boaíam

C on las primeras nieves de este invierno 
vu elve  á resurgir el interesante sport alpi­
nista, que tan justo fa v or  alcanzó en las 
tem poradas anteriores.

E n el chalet del Club A lp ino, en Navaoe- 
rrada, com ienza á reinar la animación, y 
pronto com enzarán las grandes exped icio ­
nes alpinistas de los dom ingos.

E l Club A lpino, siguiendo su costum bre 
de otros años, n o  ha descuidado en los m e­
ses de verano el m ejoram iento de algunos 
de los servicios, y  los socios que ya  han 
visitado e l chalet se han visto sorprendidos 
con  las innovaciones.

P odem os citar entre ellas la del nuevo 
cuarto de armarios.

Se han arreglado y  reform ado algunos 
servicios h igiénicos. Tam bién ae ha edifi­
cado una cuadra, á espaldas del edificio.

E n e l re fu gio  del puerto de E i Paular se 
han arreglado varias cosas, entre ellas la 
estufa y  la chimenea.

La Junta estudia al presente la traída de 
aguas, com binada con  el proyecto de la luz 
eléctrica, y  puede anunciar á los socios que 
podrán  com unicar telefónicam ente con  sus 
casas de  Madrid, valiéndose d e l , serv icio  
de la casa forestal, instalada á pocos pasos 
del C lub. '
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D eseando dar m ayor aliciente á los  afi­
cionados al sport del ski, ha hecho cons­
truir en los  alrededores del k ilóm etro 20 
(Las Guarramillas) dos pequeños tram poli­
nes, de diferente altura, para ensayos y 
aprendizaje, y  otro, m ucho más grande, 
sobre la  ladera alta de Las Guarramas, 
ejecutado p or  inteligentes aficionados.

Adem ás de  los servicios ferroviarios del 
año pasado, la Com pañía del N orte ha es-, 
tablecido otro especial para Oercedilla, los 
dom ingos, saliendo de  la estación á las 
nueve y treinta, y  de Oercedilla á las seis 
y  treinta y  dos, para llegar á M adrid á las 
o ch o  y  dos de la noche.

E l prim er tranvía de la mañana tiene 
este año la salida á las siete y  cuarenta, y 
seis, ó  sea och o  minutos antea, y  llega  á 
CeroedUla á las nueve y  media, aproxim a­
damente.

El TiFo de Piebón

El tiro  de bala con  armas de precisión 
instalado en el dom icilio  social tam bién se 
se ve  concurrid ísim o, sobre tod o  p or  las 
tardes, don de se reúnen  excelen tes tira­
dores de  pistola y  de carabina.

E n el stand se realizaron importantes 
reform as para m ayores garantías de segu ­
ridad  y  precisión  en los  disparos.

bflS GRflflDES CACERÍAS

Las obras de urbanización de  las afue­
ras de  M adrid ob ligaron  á la A sociación  
General de Cazadores y  Pescadores de Es­
paña á cerrar e l T iro de P ich ón  que para 
distracción de sus asociados tenía estable­
cido detrás de las tapias del Retiro.

Trascurridas las forzosas vacaciones ve­
raniegas, la  Junta d irectiva  se preocu pó 
de asunto de tanto interés, y  ha estableci­
do  un nuevo T iro de  P ich ón  en la Ciudad 
Lineal, donde han dado com ienzo las n o ­
tables tiradas que con  anterioridad cele­
braba en su antiguo local.

E l 26 del pasado se ce lebró  un  reñido 
concurso, en el que se ju g ó  una artística 
copa, regalo de dicha Sociedad.

Asistió num eroso p ú b lico  y  se h icieron 
grandes e log ios del n u evo terreno, que 
reúne cuantas condiciones puede apetecer 
e l buen aficionado á lastiradasde palomas.

E n  e l C a sta fiar .

E n la herm osa finca D ehesa del Casta­
ñar, que en la  provincia  de T o led o  poseen 
los Condes de Finat, se ha verificado una 
de las animadas cacerías con  que aquellos 
señores suelen obsequiar á sus am igos.

E l Castañar, á la  que hizo fam osa el au­
tor dram ático R ojas, es una posesión es­
pléndida, con  todas las bellezas del paisa­
je  toledano y  con  gran  abundancia de caza. 
P ero  aún tiene m ayores encantos la resi­
dencia  que allí poseen los Condes de Finat

Se trata de un verdadero palacio, de 
bella  y  noble  traza arquitectónica, sem e­
jante á los chdteaux de  los  aristócratas 
franceses ó  á las residencias cam pestres de 
los  grandes señores ingleses.

Residencias campestres de esta natura­
leza sólo hay algunas en  España, com o la 
de Ventosilla, de  los Duques de Santoña; 
la de Múdela, de los Condes de  Gavia, y  
la de E l R incón, de la M arquesa de Man- 
zauedo.

L os Condes de Finat suelen invitar á sus 
am igos á pasar con  ellos tem poradas en 
El Castañar, aparte de las cacerías qu e  en 
esta época  se organizan.

La última fué verdaderam ente espléndi­
da, y  los cazadores, favorecid os p or  el 
buen tiem po, pasaron dos días deliciosos.

Eran los  invitados los D uques de  Seo de 
ü rg e l y  U nión de Cuba; M arqueses de San­
ta María de  Silvela y  Linares, éste con  su 
h ijo ; D. José de Ibarra y  e l suyo, D. Juan; 
D. Juan L ópez D óriga, D. R afael G ordón ,

Ayuntamiento de Madrid



CAZA Y  PESCA 11

D. E nrique Punoel y  D. Javier González 
de Oastejón.

E n los dos días que duró la  expedición  
se cobraron  865 perdices, 103 liebres, 84 
conejos y  15 varios. E n total 1.067, lo  cual 
da idea de la  abundancia de  caza que allí 
existe.

E n  M a d e la .

En Santa Cruz de M údela se ha verifica ­
d o  una cacería, á la  que asistieron S. M. el 
R ey  y  S. A . e l Infante D. A lfonso, organi- 
da por e l C onde de Gavia.

L a exped ición  ha sido  favorecida  por 
un tiem po agradable y  herm oso, y  el re ­
sultado de los o jéos  ha sido espléndido, 
dem ostrando la. abundancia de caza de 
aquella finca.

E l prim er día se  d ieron  seis o jeos , en 
los sitios denom inados N avacierva, La La­
guna, C erro A lejandro, A paricio, Vuelta y 
Tarreta.

T oá os los  tiradores estuvieron m uy a for­
tunados.

Se m ataron 1.367 perd ices, 318 conejos, 
80 liebres y  7 'varios.

S. M. m ató 260 perdices, 59 conejos, 6 
liebres y  2 varios.

E l segundo día se d ieron  cuatro o jeos 
en Fresnedas, E l G uijo, Chorrillas, Cerri­
llo  de las Damas y  Jimena, y  se cobraron  
próxim am ente 1.000 perdices.

S. M. m ató 226 perdices, 16 conejos y 
2 varios, cobran do en  el prim er o jeo  88 
perdices.

E n  e l últim o día fué tam bién m uy im ­
portante el resultado de la cacaría.

L os expedicionarios fueron , adem ás de 
las Reales personas y  del dueño de la  fin ­
ca, e l C onde de Rom auones, M arqués de 
Viana, C onde de Maoeda, D uques de Tari­
fa, Taraucón y  San P ed ro  de Galatino, 
M arqués de Ivanrey y  D. F ederico  Luque.

E l resultado definitivo de la cacería fué 
el siguiente: 5.600 perdices, 950 conejos, 
155 liebres, 3 faisanes y  28 varios.

E n  E l R in c ó n .

En la finca de E l R in cón  estuvo S. M. el 
R ey  un solo día para asistir á la cacería or* 
ganizada allí en  su honor.

En é l mismo autom óvil del M onarca 
m archaron también el Infante D. A lfonso, 
el M arqués de Viana y  el Conde de Ma­
oeda.

S. M. fué recib ido á la entrada de la c i­
tada finca por la M arquesa de M anzanedo, 
el Duque de Santoña, los C ondes de El 
R incón y  num erosos invitados.

En la cacería se  cobraron  numerosas 
piezas, regresando el M onarca á M adrid 
ya anochecido.

r j

Servicios de ia Guardia civil

El sargento B enito Sanz Fernández, el 
cabo  Totas Sorio Ordaz y  los guardias Se­
bastián M oreno Conde, Rafael Estarellas • 
Cabot, F idel Sánchez de la Rica, Laurea­
n o  Lozano López, Esteban M oya Martín y 
L op e  V aquero M oro, de la línea de  El Par­
do, han detenido y  denunciado, p o r  in frac­
ción  de la  ley  de  Caza, á A ntonio Otero 
Martí, Juan H errero Luna, F id e l Fernán­
dez Sánchez, Casim iro Sánchez G arrido, 
Julián Roldán, Felipe Surano y  Valentín 
R ichero, vecin os de Aravaca; á Casimiro 
Arias Gómez, Cástor L ópez F ran cisco  y  
Vicente M arivela González, vecinos de 
Colm enar V ie jo , y  á P ab lo  M azarredo 
Crespo y  José P érez Martín, vecinos de los 
Cuatro Caminos.

Les ocuparon  dos escopetas, d os  perros 
que fueron  m uertos, treinta y  tres conejos 
y  una palanqueta para destrozar vivares.
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muerte de un ave con anillo

D on Emiliano Corral Fernández, secre­
tario jud icial del Juzgado de prim era ins­
tancia é instrucción de Laredo, nos com u­
nica lo  siguiente en atenta carta dirigida 
á nuestro Director:

«El día 14 de Setiem bre último, con  
ocasión de ir de  paseo p o r  la playa de esta 
villa, un cazador disparó su escopeta so­
bre una bandada de aves que llam aron su 
atención, logrando cobrar una de  ellas, 
que resultó ser una golondrina de mar, 
que llevaba en una de  sus patas un anillo 
de a lu m in io  con  la siguiente inscripción: 
VOGELWARTEN ROSSITTEN, 3.109.»

D esde luego, este ave fué inscrita en los 
Institutos de los  cuales dim os cuenta en 
Ca z a  y  P esca  al tratar de Los caminos de 
las a.ves de paso, en e l núm ero correspon­
diente al 1.° de A bril último.

Las tristes circunstancias p o r  que atra­
vesam os nos im pide dar cuenta á dichos 
Institutos del h ech o  que nos com unica el 
Sr. Corral, á quien agradecem os la aten­
ción.

CASA FRAUDULENTA

u TECA DE C A ZA  Y  PESCA

L a Guardia civ il de Puerto R eal (Cádiz) 
ha detenido á un individuo, qu e  sorprendió 
en  e l sitio con ocid o  p or  Barreros de La 
Valle, cazando pájaros con  luz.

Se le ocu p ó  una botella de agua, un p oco  
de carburo, un cencerro, un caldero, un 
depósito de gas acetileno y  unas alforjas.

Eecuerdos de montería.—Notabilísimo folle­
to de D. Diego Muñoz Cobo._

Nuestros lectores pueden hacer los pedidos 
á la Administracién de esta Revista; precio, 
una peseta. Los de provincias enviarán 30 cén­
timos para franqueo y  certificado.

Notas de caea; está próxima á agotarse la pri­
mera edición de tan notable libro, cuyo autor 
es el entusiasta aficionado D, Francisco Bru.

Por lo  interesante, ameno é instructivo debe 
figurar en la biblioteca de todos nuestros lec­
tores.

Los que deseen adqnirirlo pueden dirigirse 
á la Administración de esta revista, que los fa­
cilita al precio de 2 pesetas; nuestros lectores 
de provincias enviarán 30 céntimos más para 
franqueo y certificado.

Legislación de casa, pesca y  uso de armas, 
por el capitán de la Guardia Civil D. Agustín 
Alvarez Navarro. Tercera edición.

De venta en la Administración de esta re­
vista. Precio, 1,50 pesetas; nuestros lectores 
de provincias enviarán 30 céntimos más para 
franqueo y certificado.

Im prenta da J& ine Ratée» plaza da San Javlar> 6.

Ayuntamiento de Madrid




